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DECLARACIONES DEL HAS H DE LOS CÓMICOS 

Charles Chaplín contra el fílm parlante 
Ea muy comprensible, y era 

de esperar, que al rey de la 
mlmioa no le gustara el film 
parlante que ea la modalidad 
que hoy priva en los .:atados 
Unidos. 

Este, que es, sin duda, el ar· 
ttsta que ha Ido mas lejos en 
la expresiótl de los sentimien· 
los por el unloo medio de la 
Imagen animada, considera al 
sonido, y, sobre todo a la pa· 
labra, como intrusos en e l reino 
de las sombras movientes. 

A otro compañero americano, 
en la Prensa, Charlot le ha he· 
oho unas manlfestaciotles pa· 
recidas, sobre el mismo tema1 
el film parlante cuyos puntos 
m a s salientes hemos oreldo 
oportuno dar a conocer a nuos-
tros lectores. ' 

C9n el tentro, poseemos una forma de 
nttt perfl'cta de tres dimensiones,y nl 
Jl~va1· piezas a In pnntnlla, el film 
p¡~rlnnte ~e C'onvicrte de hecho en un 
súced(tneo del LC'ntro. Peor todavía, 
un ~ustituio del nrte tentr.nl en luga•· 
de este misu1o 1\tie. 
~Ftllsilicac·iOn de un ~rte más anti­

guo y nuh¡ u:rando y que no tiene m:'ts 
El lilm parlante es un tltnqu.c a vnlnt· que el 'que teudrín una copia dl! 

las tl'adieicmes de la pnntomhnn, que un liem:o de uno de los grandes rnae~;-
tnntos trabnjos nos costó estable~;er t~os. No es mtí.:l que un facsímil bas· 
en la: pa¡¡talla • tuntQ acertado que se ha ht'\'ho gra· 

He aquí la confesión que 
hecho a nuestra compañera 
la Prensa Cladys 'Hak. 

Este fmevo film destJ·uye toda 11\ das a la pet·íecci6n de un sistema 
ha técnica que nosotros hemos adqu iri· 11\Ccfmico. 
en d~ a fuerza de estudios y paciencin. El hecho Jlet:uniario del lilm par-. 

Htstoria y movimiento se someten a lnnte Utulnuo «The singing foob (El 
la palabra para permitir una npro· loco cantante) desequilibra provisio· 

L .\S •lO.Iki~st ¡\'n puede ustcu de· dm dón exacta de sonidos (¡Ue la imn· nalmente In industria. LQs producto-
clr sin embajus u! rou<>o~ que ginaci6n del espectador puede perc;i· rrs, al explotnl'lo. plensnn que se 
lus dt:li(.SIO!... :\o han ''1!1liúo bir. lnsen&iblemente nuestro juguete puedé volver n empezar indelinidn-

mis que n desl1nrutnr el ane mas se convierte en una forma de arte re· mente. 
IUIIIWI(J úet mundo, el Ul'le de h• pun· conocida. Los actOI'I:s saben que el Se transforman completamente los 
:~:;~,'~ 8 • a aniquilar la hr.llezn del sl· objetivo registt·n, no lus palabras, si- estudios, se hncen nuevos escenario!;, 

•St~h el arl.-te lllb.s fl>rmidable t:Oil· no los pensamientos. Pensamientos y se instalan pottmtes miCrófonos y 
tra el etliCicio aclua1 de lu pantalla, emociones. Han aprendido el alfabeto aparatos regístradoreil de sonidos pa· 
~Jt,t 1•11 usto. corrleut.:: 1.¡uc ha Cl'~n(iu llel movimil'IIto, In poesin del gesll). rn explotar In locura del momento. 
las ·~ta 1 ,.,, los clnMilo,., la ¡111111msa Ahora, el gesto comienza dondl) In Sin embargo, tengo una fe absoluta 
f'\'fllll!lritlud del cirw, ül llumamicnto palabra termina. en el liltn silenr:iaso. 
dó la hl'llez.n, • • Las emo.c.iones extremos del nlmn nebo mi (•xit o, estoy completnmen-

•l'Orlfllt> es Jn Ucl~za el racw1, qu~ !, s.o.n e;cl~SJ;v~¡nep.t<'· ~nuda.!;, anímnle:;~. Jt(l se!.{UI·o, a mis dotes de mimo. Yo no 
mu:; l!ilpbrln ¡tl ~lnc. t.u Jlhlitdln .:eif · i!lOtE!_cas o de un~ mde.;;lble llcl)cza. hl.' venido a.l l)ine procedente d~l dl'a-
[tlclór;ca. tn1(1gt:Hcl:!. ITt>rmnc;as :1óvé· Pensad en &1- ~sesmo qu·e se dt,sgr:l· ma severo, como muchns estrellas de 
nes, a¡\ue~· •s ga ltHICli en 1~::;eenas· orle· na en lla:tto 11 la vista del .Jurndo nct•unlidud. ¡.;xcepto una ntH\rícit'ln 
enarto.~ ¡.0tw nu sahl'n 1Jcs~>rnpC'lior q\le ha de :tuzgar sus 1:\ec!hos punible!:~. que hieL' en un t<>atro de Londres ron 
su~ p:tpelt·s'l ¡,Qw• tl'n i·•tinn lll~tl? Pensod en lu mudl'o de aquel desdi· ol papel de tBilly~. crindi~o o «boto· 
i:l'idr.nh!IIHltJit• ll<¡ llt'llt'Jt Úll(•lllo. c;bado, besando las esposas que suje· nes» de lu oliclna de «Sherlm~k Uol· 

•Es llllt'll'UI 4111i prl'l'1rm ver-pon. \.~11 las manos de su hijo ... m objc· rnes», yo no he trnl¡njado más que en 
gnuw¡¡ por elt~rnplo-a r>ukHils Co¡;t.e· lw~ en. un cas~ asf nos sacn del paso. In C!tlllosa «troupe:. Kal'llo, 
!lo En 111 pa¡wt e¡ u¡• ~ l'll 11 unn nctt·iz Bl eme no ileue nada que ver con Los !ls¡tcctiac;ulos de Karno rrs¡)eta· 
eulmdn 1"11 11iius, ',le lealro, rllscu- N tealro, eomg muchos pretenden, y bnn todas las tradieiones de la pnn-
rrieudo su diálogo on lila gra11 plan los _que están 'en esa cre.e~cin, se tomim:1. Aca·obatismos y downerias, 
ahsunlo... e,qtuvocan. 'Es absolutamente ori!{inal. risas trÍigiC'as, melancoUas, «sket· 

•nel!ezo; belleza y un aseutldo es- En «El buscador de oro) ha!;:o pedn· che~,. danzas y pasatiempos sobri~· 
~·('l:mt. Eso~ ~011 lu~ t:l!'mento~ que zos una almohada; los plumas danzan, mente mezdados traducían al cónn· 
hau lwcho del cl:1n lo CJII\' actual· blancas y rizndas, !'n la pantnlln ne· co ingl(os sin ¡·ival. Todo se reducía a 
m~nte es. Estos son I•Js •dt>mculos gra. En el teatro, no me ne.c::~~·¡\ usted c:sketches, lad¡·oncs de bicicletas, ju· 
'1118 hón Uevn<lo- Ul ptiulico a frecue 11. <tue. por mucho que se esfuercen no gndores de billar, uorrnchos retirán-
tar bs salas oscura,s, cso.es ¡0 que· podrinu con~eguir este efecto. Ade- dose a donnh·, lecciones de boxeo en 
de•en y lo que le Interesa... miis, ipodr,iin lll1adir algo las palubni.S el escennio de un musí~:-hall,· ilusio· 

•No l'rnplenré pnl'tl nada In pala- a la vivacidad de la escena? nistns que fallaban sus trucos Y ~om· 
bra en mi nuovo film •City f.iJrhts•. El arte 'CinematogrñUco se parece a binaciones. etc., etc., Y todo se eJeCu-
No me ser\'lrl~ nuur.a de elln. Para In música más que cualquier otro. taba CQn esa impru¡ibilidad que nece· 
mi seria ratúl, y no puedo compren. Cuanto ml\s trabajo, miis me nsom- suciamente provo.:aba la ¡·!sa .. Cada 
a.l~:r P!>P quó los 1]111' puertcn rrescin- bran sus posibilidades y me <'Onven· estratagema llegaba al nudltonb c~-
dtr fíer•feCillmenll' ele nlln, rt'currPII zo mlis de que hoy no conocemos casi mo un caflonazo, cada truco era rect-
a este nnvlslmn slstr!mn o¡;mo flaruld nada todav!a. bido con' enormes muestras de rL>go-
Lioyrl, por cjemplu. ' Algunos p 1·oductores allrman que ol cijo, tradu~ido en sonoras car~njadas. 

•Lo tinlco qno ncl)p!:trt'l gustoso se· público está ya cansado de los fdms • ltrn vst.u una escuela ideal para un 
rá . el acompai\amlellto musical sin- silem::iosos, que reclama lllms pal'· mimo de !'~ · pnutalla, yorq.ue la esen-
cronlzmJo y registrado. Eso yo. es lantes, lilms en color1's, lihns esteo· cio. ·dl'l 1:1ne es el sdenClO. En mls 
~tru cosa. de uno lrupul'lnnc.a y un rost6picos ..• Dicen todus estas cosus, tilms yo no hn~lo jnm~i::~, No cr~o que 
loteré~ lllt'i:itlmalllcs pnnf nosotros. aabi,endo de antemano que mienten. mi voz pueda nf•ndir nada a nlllgúnu 
.\lud!ns ¡:pmtrcS, que no hnn oiclo f•~l público, lo ,que pide es algo pnra de mis comedias: . . ' 
nunca mt~síca bwmo., clt~sdo uhom po· divertirse 'l.lna noche. , Por el eontrnno, destruu·ra la tlu· 
llr:.tn Uenur· esta sntlsfacdón en el No puedo soportar las canciones si6n que quiero c1·ea1·, la de una pe-
cine.• lilmadas o las aguafupl'tes en colores. quena silueta simb6lii:a de la b1·oma 

1 • 



La discutida vida de Charles 
Rogers, sus amores y sus 
relaciones con tres amigui­
tas... que le asedian no obs­
tante haber declarado que 
no contraerá matrimonio has. 
ta que no pasen por lo menos 
seis 1.ños ... 

E S C ¡\ S A M E N T E conoce­
rían u~tedes a Ct.arles Ro­

. gcrs ahora, tal es el cam-
1!"-'. IJIW ~1a experimentado .en estos 
ultun.os llcmpus. Claro está que al 
rdcnru<'S a un cambio, le, hacemos 
rcs¡~ccto a la parte física: en su co­
ra.zon alberga el optimismo y conti­
nua tan dulce y risueño como de 
costumbre. Ahora bien,. en su parte 
~xt..r~1a hay "al~o" del calavera, del 
hhcrtu10, del "boule\·ardier ", del tras­
nochador en una población burguesa 
ele cus.tumhres morigeradas. De todo 
esto t1enen la culpa dos negros y 
íul~urantes luceros que br;Jian en su 
cara COJI intensidad. 

enorme, que nuestras familias-no sé 
por qué-se vieron precisadas a in­
terveHir p ya sabe usted el resto; ya 
sabe lo que son esta~ cosas. 

No era • precisamente :~mor lo que 
~en tia por ella. Quizá estuviera yo 
c!t:masiado enfatuado, orgulloso ... 
pero comprendo que 110 la ;unaba, 
Pelr(JUC el amor que viene taJl pre­
cipitatlamcnlt' no es amor. Me hala­
gaba su compañía, ~u trato, y eso 
es todo. Por otra parte dcuo adver­
tirle qur estoy completamente cura­
do. Al primer sentimi('nto ~~ tristeza 
acompaiíóle una enér~ica reacc•on y 
esto es el mejor mrlicio. ; no le pa­
recr? 

-1\tunca tne he enamorado, nunca. ' 
• No soy hbmhre que ~ca capaz de dar 1 

muchos pa~os por una mujer. ¿ 11 e 1 

1 
gustan mucho? Con frecuenc1a me ' 
he formulado esta pregunta. SI. me 1 
gu~tan todas ella« pero de eso a '¡ 

1 
am:ula~... todavía no ha llegado e~te 

1 
momento. Cl'lllprcndo que puedo 

1 
amar, Jo que se llama am:1r apasio­
n1rlamente y ~é que algún día <:t>ré 1 

l
lln:t' víctima de dicha pa~inn. Pero 
hoy por hoy c-stoy muy lejos toda- ! 

1 vía ele' ~lla. 

de las muchachas que yo conozco 
van todavía al colegio o acaban de 
salir de él. ¿Se ha fijado usterl en 
los progresos de 1\fary? Es una co· 
sa que salta a la vista. Es una mu· 
jer esplén~ida en tQda 'la fuerza de 
su belle2la. Soy para ella como una 
especie de hermano mayor. La quic· 
ro mucho. pero como se quiere a los 
niños con los que todavía les gn>ta 
jugar. No creo que me quiera y me· 
nos <JUe haya pensa·lo mmca en una 
cosa tan seda como el matrimonio. 

-Otra de ellas es }u1w Collycr, 
elegante y distinguida, que hace poco 
debutó, lo que no es óbic'! pam <!uc 
sepa una enormidad de cosas de cí· 
ne tanto bajo el aspecto artístico co· 
m o comercia l. Hasta ci,erto punto 
puedo considerarla como una cspt· 
cie de agente de negocio~ que diri¡:t 
mi:; a~untos. La C•"nsulto cada vez 
que he rie fir;uac un contrato o ad· 
quirir nn compromi~o. K• a lem:is una 
hailarina mara,·illosn. Pa;;amos ut•. 
temporada -leliciosa cuando "mi madre 
estu\'O aquí, tamhién 'estaba la de 
] une y lo~ cu:!tro juntó> acostum· 
bráh;:nnos a salir o a pasar el ti~m· 
po Jo mejor que pndíamM. 

!'ara Buddy, que se exalta de cual­
t¡mcr cosa, la vidá no es más que 
una contmua lucha, como demostró 
en el film "Un hombre debe luchar" 
una novela de 'farkin~~;to 11 que cu: 
llt·n L:JJHiis hizo. hará aproximada­
~l~nte dos :li\os, llamánJola entonces 

l~l luchador coba re le··. 

/ -¡ Ef natnrnonio J Toda vía no me 

1 
ha ocurrido pensar en él. al nu•nos 
por ahora. Quiero trabajar nn1cho. te­
ner huenM contratos y labrarn'tc un 

-L:'I otra muchacha no e> ani~ta 
de la pantalla aunque le sCihran con· 
<lir.ioncs para serlo v lo seria si tiUi· 
~iera. E.; muy .honitll: ~e lh·Jlla Flo· 
.r<'nce Ha m ))nrger. Es tma mucha· 
cha flr sod<·cla•l y tiene m\ cxceknte 
don de ¡tentcs. He conociclo por mt· 
dio ele ella a muchas jóv('nes 1honi· 
t;~s. F.s muv clic~tra para los jurgos 
al aire lib•·e~ derlicando hastantc 1irm· 
ro a torfos lo,; deporteq; hipismo, ¡jfllf. 
tennis y otros por el estilo. ~lís~ 
Hamhurg-er adem:ís. tiene un humor 
v 1111 carácter maravillo~os. 

. No volveré a aparecer en público 
lllll'.1.1! ms no destier re aiertas cosas 

ciJ¡o .Rwfdy-. Tanto si me cree 
romo ~1 110• a mí me han confundido 
ron (,J)!Jert Roland. 

Luego, mi~ntras merendaba-una 
merienda fru¡talísima Y sana consis­
tente en patata~ asadas, naranjas y 
un vaso de leche-, Buddy pasó a • 
tocar el tema femenino ... 

;:-No-decía-. Ya no veo a Clara· 
\\ IIHis~r, ni ~é el tiempo que hace, 
es dcrlr, muy rarámente. Sospecho 
'1 11~ est:í er.ojada conmigo, lo que no 
•l~¡a 'ele producirme contrariedad y 1 
tr_,~te?a. l F.ra tan encantadora! Te-

1 

111311105 • l~na hermosa amistad. pero 
la ¡~uhhwlad Y el ruido a tontas y 
a lc¡c:h r)e nuestra amistad fué tan 1 

, ... 

Y. el pasatiempo, no un personaje rea1 
smo 1111a Idea humorística, una abs~ 
traec.l6n cómica 

Si mis eo111edias múdas, me conven-
1.0 d~ que III'OpOl"'!ionan un rato de di­
versión y espm•ci miertto al ptiblice, 
estar(: completamen1e satisfecho ... 

1 

1 
l 
1 

bonito ¡'lorvenir antes de decidirme 
sc•riamente a entmr en el camino del 
matrimonio. TPngo actualme11te ve•n­
tict¡;ltro afias ,. ln Pammount me ha 
hecho un contrato para rodar cuatro 
aiío< y medio. que quizá !'e prolon­
guen. ~<' manera que put>rlr usted 
contar con que tendré treinta aííos 
cuan,lo las campanas repiquen ale­
gr~m~nte anunciando mi boda. Puede 
n~ted d,·r;ir por mí que prefi<~ro que­
darme en mi ca!\ita, con mi música 
ouc , ronstih•ye mi pasión. a ir de 
Herodes a Pilatos corriendo tra; una 
y otra mujer para probar suene. 

-Claro está que ~algo con mucha­
rhas muy a r .• enudo, como usted ha-
1>-á visto. Hay <:obre todo tres de 
rilas 'lile son mis preferidas y para 
las QUt cleseo toda clase <le ventu­
ras. :..ris tres Gracias como yo las 
llamo 

Y Buddy despunta una de esas en­
,·autadnras y brillantes sonrisas que 
iluminn un momento su rostro juve­
nil. 

-Un.a de ellas es Marv Brian. Ma­
ry y yo vamos de cua1;do en cuan­
do a Conconut Grove. Es una mu­
chachita rlulce y temerosa. Muchas 

• He aqu( tre.; tipos diferrnlr~ de 
mujer en lo que a la parte física ~e 
refiere. Somos amigo~ r. aunqut ellas 
sean muy bonitas Í1o ten~o predilec· 
ción por ninguna por<JUe no hay ~­
rla serio entr(' no-otros: amistad 6m· 
came1He. 

-Es muy bonito trata1 ele cuardo 
<'rl cuando con gentes que no ten· 
p-an ninguna relación con lo~ film~. 
Algunas. veces me ha ocurrido sal1r 
E'n compayía de Jos alumnos rlc un 
colegio. },fe gustan estos muchacho; 
v me es muy agradable su trato. l\'un· 

• ca hc,mos hablado de películas sino de 

l 
fraternidad. de cluhs alegres y al· 
!éticos, y de cosas an:íloga~. Es nmr 
alegre toda esta gente. Las rnucha· 
chas venían hacia mí y cuaudo las 
tenía cct.ca me dt>eían, como recon· 



. 
UN ARGUMENTO SEMANAL 

LOS SOJUZGADOS 
Intenso drnwa de lu OCUJIIl• 

c16n nlcmnna en el Slcsvlg 

• rt>nllzudo 1111r el «mct trur Cil 

scéne Sclmedler • Sorrcnsen. 

E N un tranquilo pueblecito de 
la frnntet·a del Slesvig, ane­
xronado por Alemania en 1864 

explotaba una granja conocida por eÍ 
no~bre. de «Gran Orme,, su propia- , 
tarro Nlels Steffen, un veterano de la 
¡mera preced.~nte que, .con su esposa 
Ana ~ .sWI htJOs Jorge Y !<;ric, hacia 
fructlftcar el bien ancestral. 

Pl'ro: en 1911 on los priqle¡·os dlas 
de ¡uho, se empezaba a hablar de 
guena Y todos temfnn ver a los jt'í­
venes llamados a servir unjo los pÚe­
gues de un pabellón extranjero . 

Bmscan:e_ote •. un dfa aciago, empe­
zll la movthzact6n .Habla siclo dedn­
rnda .. la guerra. Eric, el mayor de 
los hiJOs de Niels Steffen habla de-
cidido huir. ' 

......Jens Lorens y yo ,;asaremos es­
ta noche la. frontera-dijo n su her­
m~r.o Jorge-, no s~rviremos n\mca 
ba¡o una bandera que no l"6 la nues­
tra ... 

-Parte tranquilo, yo me quednré 
aquf relnndo por nuestros ancinnos 
padres hasta que llamen mi quinta­
respondió Jorge. 

Y los dos jóvenes hicieron saber 
al padre In deeisit'ín adoptada por 
ellos \' c¡ue el bu<>n \"iíj<'<'ilo nprob6. 

:-Hasta 1~ vista, hijo mío. Donde 
QUiera que te encuentres lucha siém­
pre por nuestra causa 

Eric tonfn unu novia lln.madn Ka­
j11' que le amaba. tiernamente, de 
1\ que se separó hundiéndose en lns 
~~mbras de la noche, tras una emo­
Cionante despedida. 

De pronto, una doble detonación 
ttll<Rl\ la calma de aquel cre-púsculo. 
Les cerltinelas coloc¡~dos a lo largo :e ln_frontern hablan tirado sobre los 
nu~!t!vos. El nmigo c¡u.e acompañaba. 

Brrc fué muerto, pero este último 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo~ooou 

tuvo mátl suerte y pudo franquear la 
frontera y ponerse a salvo. 

La guerra duraba ya desde hacía 
algún tiempo. 

Un dia, unos cuantos sospccho~os 
habían sido citados a comparecer 
ante el juez, estando entre ellos el 
viejo Niels Steffen. 

Al verle el juez, compulsó un ex­
pediente sobre cuya cubie1 ta se 
Ida: 

cNiels Steffen, propietario rural, 
veterano de la última &ruerra en la11 
filas enemigas, condenado, poco des­
pués de la anexión, a un me¡¡ de pri­
sión por alteración del orden públi­
co. Se ha comprobado, Fldemfls, que 
su hijo Eric Steffen, ha p11sado lu 
frontera inmediat:ament~,~ despu6~ de 
la orden de movi l izaciór~.» 

-Se le acusa a usted de h1\her ín· 
citado a lll deserción a !!u hijo, en 
tiempo de guerra-dijo el juez 

-No ha desertado: vuestrn han­
dera no es la nuestra. 

-Además, consta llliUI, que en 
otros tiempos, no le importó a us­
ted mucho hacernos la t(uerra ... 

-Si, me batJ por mi pnls atrope­
llado por el invasor. 

-Ya sé también que usted fué 
castigado por inft'ti.Cción de la ley 
de orden público. 

-iAh! ivaliente cosa! !<'uf castiga­
do a cuatro semanas de prisión por 
haber puesto en el balcrn flore:> du 
los colores nacionales. 

-lHa incitado o ayudado a huir 
a su hijo? 

-Le he dejado 1\bert ad de acción. 
He querido que obrara ~on arreglo 
a su conciencia. 

-Niels Steffen, le concedo ocho 
d!~s para que

1 
haga V<>lvet· n ~u 

blJO... , 
_¿Y si me negara ·t 
-Entonces, sabrlamo!l ~untaJ·l~ la 

mano, imponerle un dur() c:~t.ÜJ";'>. 
Niels Stet'feLl, al¡:{tín tiempo nnt~s 

de la movilizacit'ín, :1abía con: rat.ndo 
con ~1 Bapco Buberqamental, fuer­
tes h1potecas, cuyC>6 comptomJ5<ls w> 
podla cumplir. Ocho cltns \:!;pués ele 

1a e~ccna anterior, a! comparecer 
ante el juez Stemmayer, ~ste le pre-­
Runtó a quema rt.}Ja: 

-Usted no se en<~ u entra en t·ondl-
ciones de r er ovar la hipotet a ¿, erdad'( 

1 

-il~xacto: 
-¿Sube ,r :;u II!JO h'\ce p11>(1n~a·•­

da contra nobOtJw, 1!11 el e:-.tn•n:•~!O~ 
~E:, muy ·prol¡¡th 1e. 

)O lllt Clhql:~,, de tcuu·;a t 1-.\~ 
susodichas hipo<.ec:l$ que pE-!'an ~;o­
bre usted, 11i r.ons1guc ha• cr volver 
a su hijo. 

No¡ pueden ¡Jevar~e ut>te<!es 
cuanto poseo¡ pero no me pidn que 
ob1·e contra mi conciencia. 
-l l·~stfl l.>ien! !Peor para usted! 
Algunos dios des¡.¡ués podía leer­

se un anuncio of1clal p!!gado con 
prnfusión en toda~:~ ias paredes del 
pueblo, concebidll en estos términos: 

«Subasta y venta, ordenada por el 
juez M. Stcinberg, agente ejecutivo 
de la granj;t denominada «Gran Or­
me:t>, con todas sus dependencias, 
mobilial'io .v ac~esórios que con­
tenga ... 

Ante el asombro general, Peter 
Kryk, el criado de los Steffen, cuya 
conducta extraiía no dejaba de in· 
quietar a I!Us conciudadano~. pujó 

, ml\s que nadie en la subasta Y: la 
granja le fué , adjudicada por dos· • 
cientos mil mnrcps. 

Despojados de todo cuanto posefan, 
los Sleífen fueron t•ecogidos en una 
casa de Caridad, en la que no tardó 
mucho tiempo el viejo Niels en caer 

. enfermo. Sin embargo, a despecho 
de todas la~ leyes de la liat.uraleza, 
resieUa, haciéndole vivir la esperan­
za¡ la lectura de los periódiCo!! de su 
querida y desgraciada patt·ia, que 
cada noche le deslizaban misteriosa­
menle bajo la puertn. le sostenia¡ es­
peraba.. • tenia confianza. 

Sin embargo, ll!l dia la deliciosa Ka­
ren, q~e no habfa olvidado a Eric, íué 
a la gt·anja y dijo a Peter Kryk, stt 
!!amante propietario: 

-Niels Steííen se va a morir.. . y 
te llama. 
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e ADA vez qu~ aparc<:e una pclí­
culn po¡· t.'unlquier motivo ex~ 
cepcionul, tiene 6stn la virtnd 

dl.l <hu· máyor realce a la estrella que 
la hn interpretado, y mejor, si es po­
lliblc, lllln ~u carrera de éxitos. 

Al¡i, por ejemplo, cE! demonio y la 
\.' ru·ne:t no podfn ~onducir a la cúspide 
d1~ ln .glol"in 11 Greta Garbo y a John 
Gilhert, pot·que ellos la habían esca­
lndo yu antes dellnitivamente, pero, 
en cambio, realzó su excepcional ta­
leuto y puso de relieve la modalidad 
lt.mpcnunelltal de tan grandes artis-
tns. · 

Sin embargo. son !reouentes las 
grandes pelfculas que han sacado de 
Un nllonimato ,o casi completo o ab­
soluto n determinados ¿rt.istas que 
hun ganado repentinamente law·os y 
fnmn, gr·aci~ a una gran producción. 
Podríamo~ citar centenares de ejem­
plos, pero vamos a reducirlos a alf,ru­
nos pocos que estfin en la memoria 
d.e tof-os. Entre ellos, t&l gran d~s~~ 
hlc:t, ~:¡~<:> ocabl'i de dar su propio va­
lor a Gi!hcri y consiguió el mayor 
éxito do la cunera de Renée Adorée; 
« Vurieló:t, que valo1·ó definitivamente 
a Janninp, y a Lya de Putty; 4Los c-ua­
t1'0 jinetes de la apocalipsis:t, que die~ 
tQn u conocer al malo!p"ado Valenti-

Peter corrió a la cabecera del viejo 
Niels ' 

- t-,Ias seguido a los más fuertes ... 
Peter. ·• No quiero juzgar tu acción, 
pero sf rogarte que si un día vendes 
la granja.. . prométeme <\ue será a 
uno de los nuestros. 

-No me quedo mucho de ser su 
d_uefío: In {.'¡anja pasará al único que 
tu:Jne derecho a ella ... 

.Eric. con.-grave riesgo de su. vida, 
cons:gulú pm;ar la frontera con el ex­
clusivo objeto de dar un abrazo a sus 
padres, pero al volver fué herido y 
detenida: 

Apenus re8tablecido, comparec ó an­
te un com;ejo de guerra; pero iodo!! 
snb!an las noticias de que había sido 
portador: revolución en la capital del 
Imperio, cansancio de las tropas ... 

Todos esperaban con tranquilidad 
la ~uerte que cnbría a Eric. 

no; «El estudiante», que mostró las 
grandes t>osibilidades, hoy maravillo­
sas realidades, del sim¡hHico William 
llniues, y asf .r,a mujer marcnd¡u, 
« •.• Y el mundo marchn:t y mil otras. 

Los actores notables deben no poco 
a los directores que han sabido cen-

~contrnrlos:t y mostrarlos en su propio 
valor. Pero obséryese que cada una de 
estas revelaciones van siempre unidas 
a una película de excepcional \"alor. 

Tal ha sido esta temporada el caso 
de }letro-Goldwyn-i\1:1yer, que ha lan­
zado una artista de sinl\ular imp(}r-' 
tan-cía, en su g ran película cSombras 
blancas:.. 

Nos referimos a la gentilisima Ra- . 
cruel Torres, casi compatriot.a . nues­
tra, que ha escalado con la mayor bri­

' llantez la universalidad requerida pa­
ra el estrellnto. 

Raquel Torres no es todavía cono­
dda poi· el p(tblico espalíol, y, sin em­
b:•r~o. después .._ dt babcr ... reali~ado 

•:cSótnbtas blancas.J: P.ef1cula at1n 110 

estrenada en Espai\a, Í~do el nmndo 
e:;tá ansioso de cono~er a una actl·iz 
que nos es ya familiar. 

Pero los que tenl.'mos ln suerte de 
~añoc~' l~•mñ'ftnu pelfcnlrH'cuyo solem­
ne estreno nus prepara .M. G. 1\J., con ,. 

Se introdujo ol prjsioncro en una 
vasto :;ala: ' ' 

-Se os acusa d<> deserción, de ha­
ber traicionado b bandera v haber 
hecho propaganda contra nosotros. 

-Vuestra bandera no es la mra; 
el resto estf1 bien, es verdad. 

-Con arreglo .a In ley me ,.eo obli­
g-ado n condenarle a la pena de muer­
te por deserción ente el enemigo . 

-No os importe esto, amig~s m1os 
-dijo Eric volviéndose hacía los asis-
tentes al juicio--os predigo la comple­
ta liberación para fecha próxima. 

-iA ver! iQue se lo lleve la guar­
dia!-grit6 el juez descompuesto. 

· -No me asusto; no hay nada más 
hermoso r¡ue morir por la libertad. 

Tta..'l estas pal!tbras, un canto prohi­
bido, un himno vibrante, sali~ de to­
dos los pechos. 

Ya iba a ser firmada la sentencia 

todos los honores de la película sin­
cronizada, tenemos la absoloUta pcr. 
suación de que el público no quec1nr4 
defrau¡:ladQ en su curiosidad. Raqnel 
Torres, tras «Sombras blancas», pasa­
rá a set· una de las artistas que ma­
yores simpatías contará en España. 
N~rda tan tierno, tan dulce y lan 

conmovedor como el temperamento 
arthtico de esta actriz, casi una nilla, 
que sabe ponet· en su interpretación 
'trémolos de ternura y acentos patéti· 
cos incomprensibles en una verdadera 
ingenua. 

La dramática <:oncepción, tan llena 
de grandeza y de tonos suaves que es 
cSombras blancasr, la mtls humana, 
la míis atrayente y la miis humana­
mente dolorosa que hemos visto ja­
más en la pantalla, no pod!a utilizar 
a otra artista que Raq11el Tones para 
su difícil protagoni¡¡mo. 

Jamás h~mos tenido tan poco mie-
do de .eqoUivocarnos C?mo ahora, al 

• an\lJlciar a nuestroS' l~tot·es que Ra-
7quel 'ft>r~s. la incóguitn que hoy 50 

· presenta a nuestros aficionados, no 
sólo no ¡¡uede defráuda1· a uno solo 
entre los máS exigentes, sino que so­
brepasa en talento interpretativo, en 
ternura y belleza, a todo lo que la 
imaginación puede concebir. 

para su inmediata ejecución, cuando 
un hombre irrumpió bruscamente en 
el salón. 

-Detenéos -exclamó- el imperio 
no existe; se ba proclamado la repll­
blica; los aetenidos polflico~ han sl· 
do todos amnistiados. 

Eric ,una vez libre, hizo snber a la 
multitud el oscuro y magnifico he· 
roismo de Peter Kryk. 

-El me ba salvado--<lijo-. Los 
mensajes que venían de la frontera 
los hacía pasar él, y con el dinero 
que yo le envié <le la madre pnlria, 
rescató la granja. Ahora ya podemos 
arbolar de nuevo nuestra bandera. 

Y a1rte la visión de la bandera de 
los colores de la sagrada ensefln dul· 
cemente agitada por el viento, ~iels 
Steffen exhaló .el (! ]timo suspiro, 
mientras una nuevn vida alborcnbn 
para Eric y los suyos. 



. ' viniéndome: ":\[r. Rogers, creo que 
su último film era muy tcrriblen. No 
me enfadaba por eso; al contrario, 
soltaba una sonora carcajada que los 
alegres estudiantes me coreaban y 
antes que viniera la noche todos nos 
retirábamos alegres y satisfechos. 

Buddy calla un momento ~ su ale­
gre y diáfana sonrisa se nubla por 
P.l recuerdo. 

-Mire, 'ieiior-dice por fin-. No 
~é qué pensar de todo esto, pero ¿no 
le parccl' a usted que estoy comple­
tamente cambiado? Si hago esto es 
para cuaodo llegue el tiempo de ca­
sarme, para vvlver entonces seriamen­
te y tratar de conquistar a una de 
••stas muchachas que he conocido en 
Fl colegio. Nunca pensé en casarme 
ron una actriz. Pero· ahora es dife· 
rente. La cosa ha variado de aspec­
to. Ya no e·;toy seguro, Cuanto más 
pienso en ello más me aferro a la 
idea de que mi esposa será una de 
<'Stas jóvenes actrices de la pantalla. 
Ahora que entonces ya st. habrá ini­
ciado el ocaso de mi carrera. Además, 
las much:~chas de la pantalla tienen 
muchos puntos de contacto conmigo, 
podemos hablar de las mismas cosas; 
nuestros intereses son los mismos; 
hablamos el mismo lenguaje y, des­
pué> de todo, ya sabe usted perfec­
tamente que el mundo de la panta­
lla eg un mundo nuevo,' completa­
mente diferente de los d&más. 

-No querría que cuando llegara 
el momento de casarme, contrajera 
matrimonio con una mujer que ga­
nara mús dinero que yo. Me , gus­
taría más que mi mujer no hioiera 
nada, que fuera yo el único de la 
familia que ganara dinero para nues­
tro sustento. 

Hay, además, otra razón de mu­
cho pcs·o. No he ganado todavía di­
nero suficiente para constituir un ho­
gar. llfi salario no es tan elevado, ni 
por a~omoq, como muchos creen. En 
un principio creía que podrla aho­
rrar mucho dinero, pero pronto me 
convencí de lo contrario, aunque ya 
me dijo un compañero que no me 
hiciera ilusiones. Necesito un rope­
ro muy bien surtido; tengo que pre­
~cntarme en lo~ films lo mejor que 
pueda, y mi sastre es un hombre que 
no me hace un traje por menos de 
cien¡o sesenta y cinco duros. Ten~o 
un compaiiero que se hace trajes de 
ciento quince que al parecer dan tan 
buen resultado como los míos, lo que 
hará al final que deje a mi sastre 
colgado y me vaya con el de mi com­
pañero. 

Además p:asto mucho comprando 
cosas a mi madre y procurando que 
durante el tiempo que está aquí no 
le falte nnda a mi lado. Entonces 
alquilo llll auto con su correspondien­
te chofer y juntos salimos de exéur­
si?n cuando el tiempo me lo per­
m•te. Luego tengo un hermanito en 
un colegio, interno. 

--No estoy "volcado", no; no he 
ido toda\'Ía a la bancarrota pero dis­
ta mucho de o;er oro todo lo que re­
luce. Ahora, en los seis años venide­
ros creo que podré ahorrar algo. 
Tengo unas obligaciones y un par de 
pequeñas propiedades en la playa, y 
algún dinero en una asociación de 
construcción ) préstamo. Reciente­
mente estuve en la Bolsa pero arrie~­
gué poco y eso con mucho cuidado 
y hasta casi con garantía de éxito. 
-Por otra parte mis andanzas y ex­
cursiones me cuestan muy poco. Ya 
ve usted, muchas veces me invitan y 
hasta me salen gratis. Naturalmente 
que n'o siempre acepto el ir en se­
mejantes condkiones. 

Cuando alguna vez voy a Grove 
con Mary. June o Flor-como llamo 
por regla general a miss Hamburger­
nCl me cuesta la broma nunca más 
allá de unos diez dólares y alll nos 
divertimos, comemos )' baiL-¡mos. 

-No he comprado en mi vida ci­
garrillos para íumármelor yo, pero 
si los llevo sieinpre encima e~ pra 
obsequiar ;; las muchachas. Mi pa­
dre-que siempre fué el espejo en 
que me he mirado--es un perf<'cto 
abstemio; ni fuma ni bebe. y yo quie­
ro seguir sus pasos y ser exactamen­
te igual que él. Sí, aquí hay muchas 
tentaciones en las que uno. si ca- '1 
rece de sentido moral. puede caer. 
Tal como muchos me imaginan. creen 
ver en mí un Tenorio, un mujerie­
go, pero no están en lo cierto, por­
que es verdad que me guo;ta más la 
compañía de una mujer bonita que 
la -de una íea, y ~·e me es muy agra­
dable departir 11legremeutC' con las 
"girls" sobre. asuntos triviales con 
lo que creo que ni la honorabilidad 
de ellas ni la mía sufre lo más mí· 
ni m o. 

-La música me gusta con locura. 
Ya cuando iba al colegio mi ambición 
la cifraba en dirigir un "jau hancl ". 
Ví en una ocasión a un individuo en 
no recuerdo qué teatro, cuando tenía 
unos o~ho años, que tocaba toda cla­
se de instrumentos. ¡No sé lo• que 
hubiera dado por poder hac<'r lo mis­
mol Ahora toco seis y dada mi afi­
ción no pasará mucho tiempo sin que 
me convierta en un verdadero maes­
tr,_o. 

Ultimamentc, v de esto no hace 
mucho, se me pr~sentó la oportunidad 
de haber ido a Nueva York para tra­
bajar en una Compañia de Zarzue­
la. Me ofrecían un contr¡¡.to de vein­
te semanas en "vaudeville" a diez 
mil dólares. bastante más de lo que 
actualmente gano. Pero no pude acep­
tar por tener adquirido• compromi­
sos con las casas productoras de pe­
lículas y no creí oportuno rescindir­
los. Ahora bien, con tod~ serie de 
instrumentos que toco, me parece que 
no será muy difícil que me incluyan 
en los programas de fonofihns, ¿no 
Jo cree ~sted asP 

-Y ahora que hablamos ue pelí­
culas. ¿Ha Yi~to u,;ted u Coquette "? 
¿~o le par~e que Man· Pickford 
cstñ inimitable? E;o muy· grande la 
Mary y le profeso un 5incero afec­
to ... ~luchas veces pienso que gra­
cia~ al favor que me hizo haciendo 
que trabajase con ella en ").{i me­
jor muchacha" se inició para mi la 
era de la suerte. Entonces creció mi 
fama. El correo 'femenino :: mi di­
rigido creció también y eso empezó 
:1 d;trme nuevos brio5, a sentirme op• 
timista. Así empieza todt.. la gloria, 
la fama y el dinero. Tuve amigos r~ue 
se disputaban mi amistad y amhtall 
-bueno, uqted ya lo sabe-que pare­
CÍ<~. al menos, que m~ quedan. Re· 
cuerdo qur una de las cartas que rc­
cihl y que más me llamó la atcn­
cióTT fué la de una señora de oc)H.•n1a 
v ~iete añns. Era una extraíín carta 
il('ua <11' dulzura y con una frasell­
logía ~uavc y esco~id:~. El lllcs pa· 
~adu rl'cibi veintitrés mil carla$, 
es decir, batí et' recor!i de la co· 
rre~pondencia detentado por Rodolfo , 
Valentino, con ¡6,ooo en el mismo 
tiempo. Y no es que yo crea que mi 
trabajo guste a tod(ls mis correspon· 
sales, JI<): no tengo esa pretensión; 

/Jo qne ocurre es <JUC saben que t<"" 
:;ollero y creo que no quieren que 
me ca~e. Reciho cartas la mar ele 
extrañas, de mujeres. en las que me 
dicen que por nada del mundo se 
casarían conmigo... ¿entiende usted 
este embrollo? 

-ror otra parte soy un mucha~ho 
con suerte. Nunca he tenido un re­
vés en la vida. Si aiRnna vez he ne­
ce~ítado algo lo he obtenido, y e~to 
prccisnmente e!! lo nue me h:~cc ex­
traorclinarianwnte agradecido. 1 Es 
mucha suerte la míal 

-Tengo rnuy buenos ami~o~. ~ll· 
pongo conocerá usted a Dick Ar-
1cn y más tndavín a Greg Blackton. 
Est<'. c>staha cnnmi¡a-o en la t·scm•la 

' dC" la P:¡ra1Í1ount que h1~ tlonde tra­
l~arnos conocimiento ambos. 

También es amigo Charlie Farrcll. 
aunque, ahora hace mucho 
qm: no le veo. E5 un gran mncha­
rho: últimamentt• da la :;en-ación dé 
estar algo fatigado ¿venla•J? Es un 
indh·iduo graciosísimp y extraño. A 
pesar de haber rodado en tres films 
últimamente. uin~uno s.: ha rc:~liu­
c\o toda,-ia por lo que Ch:orlie hace 1un 
aiio y medio que no se le ve en 1:1 
pantalla. 

-Lloyrl Panta¡::c~ e~ otro amigo 
· tlilecto; lmen muchacho. a fe mía. 

Los Pantages son una familia fuerte 
v con una extraordinaria ~alud. H t\ 
rstado con él y su cuachilla en mu­
chos sitios de excursi6n. Tengo otro 
amigo a quien hr encontrado esta tar­
de. E~tú coloc:tdo en un'\ Cómpaiiía 
importantísima t'le Seguros, y ahora 
ha venido aqui para ver si consigue 
hacer algo en las "talkie S··. Procura­
ré ayudarle, aunque con~idero una 
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locura dejar un buen asunto por otro 
<JUC uo es más que una cosa que ' 
c!itá en el aire, solamente una posi­
bilidad. Ahor~. que a un aficionado 

ECOS Y NOTICIAS 
Shaylo Gardner, el actor inglés que 

obtuvo tanto éxito en sus papeles ju. 
veniles, flrm6 contrato asf que llegó 
a Hollywood. 

no Jllledc: dccírst•lc eJto y yo me 
guardaré muy bil!n ele hacerlo•·: 

A1 llegar u¡ • .i el reportaje, ha des­
aparecido IJ naranja y el vaso de le­
cht'. La camarera, delgadita y cen­
cciia, y ele un exh-aordinario pare­
ciclo a la Row, con su . roja cabclle­
m. llega c:m un gran libro. 
-¿ Quit-r\! usted hacer el favor de 

, firmar en el libro oc huéspedes, 
M r. Rogt·r~ ?-musita rle un modo ca­
si inintt•ligible. Duddv firmu. 

Luego ~e lev;!llta, ~e pone un so· 
ht'l'todn cuyo gran cuello levanta co­
lllO p:u·a disimular el destello de sus 
ojo~ viv;¡mcho~ y sale decidido a la 
calle a pesar del tiempo infernal que 
lwcc y ele la Iluda torrencial que cae, 
para ayudar a su ami¡¡o el ' de las 
'' talkirs ", ?ara C:.slizar lindas pala­
bras en oitlos de l\farv Drian. o con­
Rult:tr a }une CQJiye~ o quizá para 
telefonear a Flo\, miss Hamburger. 

_... .............. ... ................ "" .,.. ..................... 

Toma parte en In poltcula hablada 
«Los tres ospectros vivientes,. 

• *. George Fitzmaurice está dlrig1en-

l 
do «La pwet ta ce.nada,, pelfcula ha­
blada de gran escala, en In qu.e to­
man pnrtd Willio.m Boyd, Búrbara 
Stnrn\ick, Rod la Rocque, Mal'y Nnnh, 
Betty Broru:on y Ali.ce Brady. .. • • 

Las autoridades federales se ne­
garon a permitir que se utilizase ver­
dadero champagne en la pellc?ln qut~ 
elitll dirigiendo actualmente Fltzmau.'­
rice. 

Este recibió la contestación negati. 
va con el si..,.uiente púrrafo: ·[Perfec­
tamente e:o~prendido su propósito Y 
la sincel'idad de su. .demanda.-. 

+ • * 
'Keith Ayling, uno de ios crltic?s 

del film miis populares, hu pasado a 
la Gaumont como editor de cThe 
Sound New Filnn (L3 Nueva PeUcu­
la hablada), . 

• • 
Se anuncia por fin la próxima ter-

minación de la pelrcula clAS Angeles 
del infierno,, que se está preparando 

(Reproducido del «ExltibiJ;ors He- 1 desde hace ya dos al'los. 
raid World). ..
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1\IH. WIJ,J. J \~1 FOX. FAJIOSO Jll..\G. 
l\',\Tl: Cl:\UI.\TOGIUFJCO, EX. 

\'1.\S HF. FR,\:\'C,\ COXV.U.ES­
CEXCJ,\ 

. .. . 
'\lf•·f~l' William Fox conocido mag- Hnr.ry Green est(l obteniendo una 

atnlC' l"nemn~ogrúfico, escapó mil a: 4ápida reputnci6n , como artista de 
gros:lll:".n~e de un serlo accidente aUl- pelícafaS hab1adns. Después de trabo... 
tomovJIIKI n r¡ue puso su vida en .apu- jat· 'et\ «La armonia cert·adu> y en "El 
ntdo tJ·II~•ce. . . . hombre qu,e yo adoro~. tomara ahora 1 

Las pr1;nen,~ notH'Jas del acctd~n- parte como actor p1 incipal en d{i· 
te prodUJCl'ón ennt·n•e consternact6n biizerli' "n la que lucirá su «humor 
e~ los p;rnndes ~entl'Ds rinematográ- judfo:t.' ~ 
ftcos, por las msosnr,-+adas conse-
cuencias que semejant" c'"~"''Rcia po­
drrn ncnlTear a la industri:-. del ce-
luloide. • 

La posicivn de Mr. Fox y so deci· 
sivn influencia en la industria cine­
matográfica, es universalmente co- j 
nocidn. A despecho, de su larga exis­
tencia de trabajos y luchas, conserva 
.Mr. Fox el esplritu y la acometivi­
dad de la juventud. 

.. 
•• 

Evelyn Brent eslú muy atareada, 
pues su imporlante papel en la pe­
l'cula c:Broadwap ha sido inmedia~a­
mente segttido por otro pal?e.L pnn­
cipal en la producción cLa hvtdez de 
los basLi<iores:.. 

• • • 

Su certera visión de los negocios y 
11 del porvenir del cine hacen que sus 

11 indicaciones y consejos sean toma-

Lion<:l Barrymore, que demostró S!-1 
versati!idud dnemato<.;ráfica en la,dl­
rección de d1adame X:t, dirif{irá 
cOlimpin,, la nueva producción r.re. 
tro Goldwyn, de John Gilbert. 

dos en In más altá consideración, sir. 
11 dendo de norma a todos los intere-
11 sacios en el giganteco m;gocio. 
11 Es una verdadera fortuna que la 

suerte haya conservado, la vida de 
11 ¡, ~h·. Fox. Su desaparición hubiera de­
[) Judo un vacío muy dificil de Uenar. 

Nosotros, haciéndonos eco del ge-
l) neral sentit·, queremos hacer paten-
11 te nuestra miis fntima satisfacción 
1) por el rápido restablecimienta de 

Mr. Fox, cuyo talento, consejo y ex-
11 pel·iencia, son de inapreciable valor 
11 paru el desenvolvimiento y progre-

Esta pelrcula hablada ~erá una ver­
sión en la pantalla de In obra escéni· 
ca de Frederick 1\lolnar y e:mpezar'á a 
prepararse ;:si que Gilbert hay,¡¡ ter-

.minado cRedenci6n:., de Tulstc.y, . . 
• • 

Las hermanas Duncan han firntado 
u:n·contrato para ha.cer_ una película 
qúe didgirá Snm Wood y cuyo tnu­
lo CtJ qAlgódón y sedn:t. 

En esta pellculn actu.artí.n, por pri· 
mera vez en su vida de artista, se· 

~:::::: o 

Vlct.or Fleming ha de dirigir la 
benita obra de Owen Wister cEl vir­
giniano,, en la c;·le tomarAn parto 
Gary Cooper, Walter Huston, Richard 
Arlen, Frank Campeau y Mary Brian. 

* . .. 
Sólo & d.esinterés saba lo q~ gasta 

Hollywood en sumas fabulosas para 
adquirir los derechos de las famosas 
obras secénicas qu,e se adaptan a !11 
pantalla. La Paramount :muncin que 
cBul'lesca:t se representará ahora 
con el título «La danza de la vldal> y 

en ella representarán los papeles prin-
cipales Nancy Caroll y Ha1 Skelly. 

* • • 
Stewart Rome esta. mu¡y atnreado 

poniendo diálogo hablado en la pol!­
culn «El círculo rojo), obra de Edgar 
Walloc;e qu~ obtuvo éxito en Berlln. 

.. ·.. . 
La versión épica francesa de Juana 

de Arco, ha sido adquirida por Bri· 
ta\n y se representará. en breve. .. . .. 

El Gobierno laborista británico, le­
vantará, según parece, el embargo 
qu.e pesaba sobre gran número de pe. 
lículas rusas qu¡e no pod!an presen­
tarse n.l público y entre las cuales 
figura «.Potemkin't. 

• • • 
Greta Garbo ha reeprendido su pro-

ducción al volver de sus va.oociones 
en Suecia. 

• •• 
John Robertson ha firmado un con-

trato con lá Metro Goldwyn Mayer y 
d~ige una obra en la que figuran co. 
mo artistas principales John Mack 
Br·own, Mahlon Hamilton, Joel :Mac 
Crea, .Dort.hy Sebastian, Robert Cas· 
t~, Kathlyn Williams, Lanc Chand­
le.r y el prtncipe Yu.cca Troubets­
koi. 

• • * 
Se ignora todavía si So.m Goldwin 

inaug",rará alguna de sus produccio­
nes en este lado del Atlántico, pero 
se -cree que un grupo importante de 
financieros ingleses le presentnrú su 
apoyo. • ... 

... * 
Corre el rumor de que Jesse Lask)• 

tiene In intención de pasar a los Es. 
tudios Rex Ingram, de Niza. No hay 
duda ql.'JE! los intereses americanos ~e 
preocupan más que nunca de Eu­
ropa. 

• • • 

t·• 

~~-

!' ll so de la formidable i>1d)lst1·)a que tan 
i"' acet t.adamente preside, • • • ~ 

paradamente. 

Dos o tres de las peUculas inglesas 
completamente habladas han de ae1 
interesantes; «La alta traición), de 
Maurice Elvey, en la que toma parte 
J ameson Thomas, estfllistn y tambi~11 
e<;tfl preparada la que lleva por titu­
lo ~ !l;l correo negrQ». Este Jlll(}lodrama 
pOI icíae.a es dirigido por Alfredo 
JI i i<: hoc k. <'Uyo debut en las peUcu. 
liiS h~b·ada~ es un acontecimiento J 
en él toman parte J ohn Longde11, 
Anny Ond1•a, Donald CaUhrop, Ciril 
Ritchard, Philis Monkman, Sam Lí· 
vessi y S~ra Allgood. 

i' 11 1 1 j 
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GENTIL ESTRELLA 
JANET GAYNOR, 

DE LA FOX FILM 

) 



·l. 

MISS CHARLOTTE HEH 
RY, ENSAY ANDO PA~I 
UHA NU!OVA ·REVISTA 
MUSICAL EN l.OS ESTU· 

oros· FO/t 
. ., •, 
1 

: 



11\ /lhli'>TI\ ;VIQLA (,/lt; H:H M '•Y 
(IHOR!o, El• U~U. r~t:t"lll\ ''r 1 111 11 

~El rC'(:!ONCS l'o\Ptl<"" 
CL I'H!r.l(l' L , 

1 
l 



LO QUE CONSTITUYE AQUI UN MOTIVO 
DE SORPRESA, PARA SALLI ETARR, EH· 
CANTADORA ARTISTA DE LA METRO· 
GOLDWYN·MA YER, SE TRADUCE INDIS· 
OUTIBl.EMENTE EH MOTIVO DE SATIS• 

FAOOlON ·PARA NOSOTROS 

., 

\ 


